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El poeta, cuentista, editor y dibujante 
Elkin Restrepo agrega a su amplia tra-
yectoria el poemario el torso de Venus 
(2015), en el que desde una particular 
mirada, ofrece nuevas visitas al amor. 
Trata de abordar determinadas formas 
de desdoblamiento, como si el poema 
impusiera pautas en escenarios coti-
dianos. Siendo este uno de los temas 
universales más recurrentes y más 
complejos, Restrepo evita la expre-
sión del sentimiento o de las emocio-
nes desbordadas y acude a reflexiones 
no exentas de nostalgia, en las que se 
debaten vida y muerte, soledad y com-
pañía. Mucho de esto se había adelan-
tado en varios de sus libros anteriores, 
como las prosas poéticas de sueños 
(1990) y la antología que incluye poe-
mas escritos entre 1983 y 2002, amores 
cumplidos (2006).  
Algunas personas han incluido a 
Restrepo en la Generación sin nom-
bre, la que desde comienzos de los se-
tenta se ha sostenido como un hito en 
la historia de nuestra poesía y que en 
ese momento incluyó a una diversidad 
de jóvenes poetas que estudiaban en 
distintas universidades de Bogotá, y 
que además cultivaban la poesía, ofre-
cían variedad de propuestas poéticas 
y gustos por determinados autores y 
mostraban entre ellos pluralidad de 
intereses y tendencias. 
En el comienzo, los jóvenes de esta 
generación provenían de Bogotá, de 
Antioquia, Santander del Sur y del 
Norte y de Magdalena y aunque no 
tenían un manifiesto poético común, 
cada cual asumía su voz de manera 
muy personal, en una clara necesidad 
de renovación que remitía a la tradi-
ción, la historia, la cultura, la litera-
tura, la poesía y las diversas artes. En 
ellos se perciben líneas que van de lo 
más lírico, a lo más prosaico; de lo 
reflexivo, a lo aparentemente espon-
táneo y de lo más potente en imágenes, 
a lo más desprovisto de ellas. 
La historia de sus orígenes como 
generación poética es muy particular 
y de ella dan cuenta varios hechos. El 
primero, una fotografía de 1968 que 
cuarenta años después circuló como 
festejo, en la que están poetas jóvenes 
de diferentes regiones: Darío Jara-
millo Agudelo, David Bonnells, José 
Luis Díaz Granados, Juan Gustavo 
Cobo Borda, Henry Luque Muñoz, 
Álvaro Miranda y Augusto Pinilla. 
A eso se agregan unos sucesos 
editoriales: el artículo “Una genera-
ción busca su nombre”, publicado en 
Lecturas Dominicales de el tiempo 
en diciembre de 1967 y escrito por 
Álvaro Burgos, que destaca a algunos 
de estos poetas; dos años después, una 
selección de varios de los escritores 
para la revista cormorán y Delfín, de 
Argentina, y en 1970, la publicación en 
España de una antología con prólogo 
de Jaime Ferrán titulada una genera-
ción sin nombre, que ratifica la exis-
tencia de jóvenes poetas colombianos 
nacidos entre 1940 y 1950. 
Con el paso del tiempo, algunos 
críticos con diversos criterios han ido 
agregando a otros poetas, entre ellos, 
a Jaime García Maffla, del Valle; a 
Giovanni Quessep, de Sucre; a Ma-
ría Mercedes Carranza, de Bogotá; 
a Martha Canfield, de Uruguay; a 
Miguel Méndez Camacho, de Norte 
de Santander, y a Juan Manuel Roca, 
José Manuel Arango y Elkin Restre-
po, de Antioquia. Estos hacen parte 
de una lista que se amplía a tenor de 
los estudiosos. 
Como mucho se ha dicho, los poetas 
de esta generación coincidieron con el 
Frente Nacional y en el conocimiento 
y admiración de otros como Aurelio 
Arturo y Fernando Charry Lara, o de 
los de la revista mito (1955-1962); a la vez, 
intercambiaron con poetas de diversas 
épocas y latitudes, hicieron una entu-
siasta lectura de las nacientes obras 
del boom narrativo latinoamericano 
y tuvieron el interés de poner en jaque 
las irreverencias de los autores del na-
daísmo que los precedieron. Muchos 
participaron o fueron incluidos en la 
revista Golpe de dados y según nuevos 
análisis de hoy, se les reconoce por la 
actitud desencantada y como la última 
generación poética consolidada a fines 
del siglo XX. 
Desde luego que lo anterior no está 
en contravía con las diversas expresio-
nes artísticas de Elkin Restrepo. En 
la diversidad de poemas de el torso 
de Venus, se dan cita Venus, el poeta 
frente a la creación, el ser humano que 
en distintas estaciones medita sobre 
la existencia, la belleza que se aleja, 
el paso del tiempo, el amor y el ero-
tismo como acontecimiento o como 
ausencia. Y esto se propone justa-
mente como si el yo poético se viera 
ante el espejo y dejara ver experiencias 
familiares, de la tradición, del mundo 
clásico, del tiempo, de la precariedad 
de la vida ante lo efímero. De la misma 
manera que el autor convoca o evoca, 
eleva sus escritos a categoría poética 
o metafísica. 
Precisamente, en un ejemplo casi 
tomado al azar de un libro anterior del 
autor, La dádiva (1991), la voz de uno 
de los poemas evoca a la mujer y con 
suma delicadeza muestra “su cuerpo 
que volvía a ser el de antes/ más rotun-
do y bello quizá”; mientras la destaca 
ante el espejo, la convoca,
ahora que estaba cerca de los 40 
y un íntimo fulgor irradiaba en ella
ahora que todo empezaba a 
llevárselo
cada instante fugaz.
 (p. 40) 
Es sencilla y sugestiva la doble ima-
gen de la mujer al desnudarse: una 
entra en la madurez y otra ha sido jo-
ven. El espejo es, pues, esa imagen del 
doble, de las identidades superpuestas, 
es decir, en el caso del poema referido, 
una y otra se contienen, se funden, se 
doblan y se desdoblan.
En el prólogo de Jorge Cadavid y 
Juan Felipe Robledo, titulado “Del 
cuerpo como metáfora”, a la vez que 
se destaca la idea del cuerpo como  
“complemento metafísico del alma” en 
esa necesidad de hacer ver “con nues-
tros ‘ojos de carne’ lo que no es sino es-
píritu” (p. 12), se compara el erotismo 
con una escritura “proyectada como 
epifanía”, al tiempo que se afirma que 
“el erotismo se convierte en una forma 
más de la imaginación” (p. 10).
“El jardín prestado” da un magis-
tral comienzo al libro. A partir de 
una fotografía de infancia que evoca 
y convoca, pone en el centro el mundo 
del afecto de quien parece mirar des-
de afuera para reconstruir el paso del 
tiempo, la brevedad de la existencia, 
lo recibido, lo vivido y lo perdido. Es 
otra forma del yo ante el espejo. Se 
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o en una escena teatral en la que el 
decorado rodea a una familia que se 
concreta en la madre y los hijos. Allí, 
la infancia “arisca”, es decir inatrapa-
ble; “la joven madre” y,
a su lado, revoloteando
y viéndose en sus ojos
–como pájaros en el reflejo sin 
límite de un río–,
están los hijos.
(p. 15)
Y en el estado adulto, quien obser-
va meditando sobre,
 (…) el endeble hilo
que el ovillo de la vida
anuda
con todo aquello 
(…)
(p. 16)
Se trata de pintar (he aquí al di-
bujante que con mano delicada se 
ha encargado de dar pinceladas a la 
fotografía, he aquí a ese otro Elkin que 
dibuja y hace grabados), de pintar el 
pasado, prefigurado en la nostalgia 
del presente; de repasar la memoria, 
de describir lo esencial del tiempo 
que fijó la cámara fotográfica para el 




se nos hurta. 
                                                    (p. 16) 
 
Y si la vida sigue en la memoria, 
también está el obstinado deseo de 
permanecer en el aquí y en el ahora, 
aferrándose “a las verdades de este 
mundo”, en una suerte de adhesión a 
lo terrenal. Además, a la vez que se 
confirma que puede morirse de amor, 
a la manera medieval y de los román-
ticos, también se destaca desde nocio-
nes más contemporáneas el privilegio 
de sentirlo no solo con el corazón, 
sino con los sentidos corporales, en 
lo que Bataille llamó “erotismo de los 
cuerpos”. 
De ahí el reconocimiento de la fu-
gacidad en cada jardín del Edén en el 
que, apelando a ese erotismo, se acuña 
el amor como una “nueva Biblia” en 
la que cuerpo y deseo se contienen. Es 
justamente lo que se dice en “Tu cuer-
po”, uno de cuyos versos da el título al 
libro: un ánfora remite a una figura de 
Venus mutilada, que paradójicamente 
no solo destaca que “faltan algunos 
rasgos”, sino que, 
[su] rotundo torso, sus muslos, su 
disimulado sexo,
la redondez de las caderas,
inquietan al que ve y lo obseden 
para siempre. 
(p. 46)
Sin dejar de subrayar que,
(…) la inmortalidad
es también asunto humano. 
 (p. 46)
Algo de Rimbaud y de Gaitán Du-
rán está presente.  
De un poema a otro, se alternan 
los contrarios clásicos que destacan 
juventud y vejez, amor y desamor, 
que llaman a la nostalgia del “paisaje 
vuelto/ pensamiento melancólico”. 
Se imbrican presencias mágicas, mi-
tológicas y fantasmagóricas que a su 
vez contrastan con escenas urbanas 
y domésticas, como si el vértigo im-
pusiera la conciencia de la vida que 
no solamente pasa y acaba, sino que 
es corta. Desde luego, unos poemas 
son más sugestivos y perfectos que 
otros; a veces, el yo poético sale al 
encuentro de un yo narrador que crea 
determinadas situaciones no comunes 
en la lírica, lo que no es cuestionable, 
y sobre la poética del cuerpo y de las 
sensaciones del erotismo prima el 
énfasis reflexivo. O como dicen sus 
prologuistas: “el interés de estos poe-
mas reside (…) en la manera en que 
el contenido erótico queda aniquilado 
por la serenidad” (p. 12). 
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